
UN BUEN AMIGO

NARRADOR:	 Hace mucho tiempo, un hombre llamado Saúl era rey de Israel. El rey Saúl era alto, de 
buen parecer y orgulloso. También había un joven llamado David. ¡Él no era mucho 
mayor que algunos de ustedes! David se hizo famoso cuando mató al gigante de los 
filisteos, llamado Goliat.

DAVID:	 ¡Gloria a Dios! Él me ayudó a derrotar a Goliat, que se burlaba de Dios. El ejército de 
los filisteos huyó lleno de miedo. ¡El Señor nos ha dado la victoria!

REY SAÚL:	 (a David) ¡Me alegra que hayas vencido a Goliat!

NARRADOR:	 El rey Saúl tenía un hijo llamado Jonatán, que llegaría a ser rey cuando su padre 
muriera. Jonatán amaba tanto a David como a sí mismo. Llegaron a ser los mejores 
amigos.

JONATÁN:	 (a David) Hoy hago un pacto de amistad contigo. Aquí, toma mi manto, mi túnica, mi 
espada, mi arco y mi cinturón.

David y Jonatán se abrazan.

NARRADOR:	 El rey Saúl no permitió que David volviera a casa, sino que tuvo que quedarse con él. 
David peleó muchas batallas para el rey. Una vez, cuando David y el rey Saúl volvían 
de una batalla, las mujeres de Israel recibieron al rey Saúl con cantos y danzas. Can-
taron: “Saúl mató a miles de filisteos, pero David mató a diez mil!”. ¡Esto hizo enojar 
mucho al rey Saúl!

REY SAÚL:	 ¿Cómo se atreven las mujeres a dar a David crédito por matar a más filisteos que yo? 
Pronto la gente tratará de dar a David mi reino. No confío en David. Lo voy a observar 
de cerca.

NARRADOR:	 Dios estaba con David dondequiera que iba. Cuanto más éxito David tenía en las 
batallas, tanto más celoso se ponía el rey Saúl.

REY SAÚL:	 Voy a mandar a David a que luche al frente de la guerra contra el poderoso ejército 
filisteo. Sin duda, ¡David va a morir en la guerra! Entonces no tendré que preocu-
parme de que él se apodere de mi reino.

NARRADOR:	 Dios estaba con David, y David no murió en la guerra. La popularidad de David iba 
creciendo. El rey Saúl se volvió loco de celos e ira.

REY SAÚL:	 (a Jonatán) ¡Te ordeno que mates a David!

Jonatán va adonde David.

JONATÁN:	 (a David) Mi padre el rey quiere matarte. Tengo un plan para asegurar que estés se-
guro. Voy a hablar con mi padre. En tres días, escóndete detrás de la roca grande en 
este campo. Vendré a lanzar algunas flechas. Voy a traer conmigo un criado para que 
las recoja. Si el rey Saúl ya no piensa matarte, voy a decirle a mi criado que puede 
encontrar las flechas en este lado de la roca. Si el rey Saúl aún quiere matarte, voy a 
decirle a mi criado que las flechas están al otro lado de la roca. Entonces tienes que 
correr a esconderte. ¡Que el Señor esté contigo!

Jonatán va adonde el rey Saúl.



REY SAÚL:	 (a Jonatán) ¿Dónde está David? ¿Por qué no está aquí conmigo? ¡Sé que te has pues-
to del lado de David en contra mía! Envía a alguien a que traiga a David, ¡porque 
debe morir!

El niño que hace la parte del rey Saúl regresa a su asiento.

NARRADOR:	 Jonatán sabía que el rey Saúl todavía estaba enojado con David. Sabía que David 
tenía que huir y esconderse para estar a salvo. Jonatán regresó al campo donde Da-
vid estaba escondido.

David se agacha como si estuviera escondido detrás de una roca. Jonatán simula que lanza tres flechas más 
allá de David.

NARRADOR:	 Jonatán lanzó tres flechas más allá de David. David sabía que esto significaba que su 
vida aún estaba en peligro.

David se levanta y camina hacia Jonatán. Se inclina tres veces hacia Jonatán, y luego se abrazan.

JONATÁN:	 (a David) ¡Ve en paz! Siempre te consideraré mi amigo y te voy a amar como a un her-
mano.

David y Jonatán se separan. Ambos niños vuelven a sus asientos.


